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(No se devuelven originales) 

LA MENDICIDAD 
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No vamos á defender la obra de 
nuestro Alcalde: el aplauso con que to
da la población ha saludado el bando 
sobre la mendicidad, es la mejor prue
ba de lo acertado que estuvo el señor 
Soler, y,de que ha sido fiel intérprete 
de la voluntad del pueblo. Huelgan, 
pues, las defensas: unimos, sí, nuestro 
aplauso al de todos los olotenses. 

Algunos habrá que se quejen de la 
medida del Alcalde, por creerse perju
dicados en sus intereses; y vamos á de
mostrar su sinrazón. 

La mendicidad la ejercen unos por 
necesidad, y otros por oficio. Para con
vencerse de ello, no hay más que fijar
se en el ejército de mendicantes que se 
pasea por nuestras calles en determina
dos días. Mezclados y confundidos con 
viejos, cojos, ciegos y enfermos, se ven 
no pocos hombres y mujeres de color 
sano y andar robusto, jóvenes de uno 

y otro sexo en la primavera de la vida, 
niños y niñas, grandullones ya, y en 
edad de empezar oficio ó dedicarse al 
trabajo. Lo que distingue á los mendi-• 
gos de oficio 'de los de necesidad, es 
que en los primeros anidan casi siem
pre los andrajos y la suciedad más as
querosa, mientras que los segundos an
dan limpios y arregladitos. No pocas 
veces heme parado por esas calles, y 
he admirado á algunos viejos, modelos 
de aseo-y limpieza en sus personas. 

Los que ejercen la mendicidad por 
oficio, empiezan casi todos por no que
rer trabajar, por la pereza; y de aquí 
que ni tan sólo se tossén la molestia 
de asearse. Por ,^ra parte, ya que no 
pueden atraerse la compasión de las 
personas caritativas por sus achaques 
ó defectos físicos, quieren atraérsela 
por sus harapos y suciedad, que pare
cen demacrar y hac§r deformes á los 
cuerpos que cubren. 


